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  Por fin Periquilla saca los pies bajo la sábana y nos muestra su narrativa corta. De la mano de Pepe Pereza nos adentraremos en los rincones más protegidos de su cerebro. Porque lo erótico, ya saben, reside en la cabeza. En una habitación siempre iluminada. La que ocupa la imaginación.
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    Me lo dedico a mí misma


    porque me lo he currado.

  


  
    Prólogo, por Pepe Pereza

  


  Afortunados lectores que vais a disfrutar de las palabras de Ana Patricia, permitidme daros un consejo: pasad de leer este prólogo y acudid inmediatamente a devorar los relatos que vienen a continuación. Todo lo demás que aquí pueda escribir sólo serviría para retardar vuestra llegada a ella, a Ana Patricia, más concretamente a sus historias de amor y deseo.


  Hay libros que al día siguiente de haberlos leído ya se han olvidado, no dejan ninguna huella, no aportan nada. Es como si no hubieras leído el libro, por el contrario las historias que narra Ana Patricia enganchan y se quedan durante días rondando a tu alrededor. Eso no es fácil de conseguir, de hecho, diría que es muy difícil, tanto que muy pocos escritores lo consiguen. Ella, sin embargo, lo consigue de una manera tan sencilla que podría llevar a engaños y hacer pensar al lector menos espabilado que su labor es espontánea. Ni mucho menos, cada palabra de este libro está donde tiene que estar y eso, insisto, es muy complicado.


  Seguiría elogiando las historias de Ana Patricia y seguro que podría llenar un par de páginas más, pero no voy a ser tan cretino como para retrasar más a vuesas mercedes y de inmediato le cedo la palabra a Ana Patricia.


  Pepe Pereza, Logroño, Septiembre 2009
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    Cachondo

  


  Madre mía de mi alma y de mi corazón. Pero qué buena está la nueva mujer de mi vecino, antiguo compañero de empresa. ¡Hijo puta, qué suerte tiene! Es un viejo verde asqueroso, feo, desgarbado, pero rico, y eso es una garantía importante para conquistar a mujeres guapas y con cerebro de pistacho, pero con chocho joven y abierto las veinticuatro horas. ¡Pero qué culo tiene la muchacha para hacerle un cinco! Qué tentación: menos de veinte años, morena, alta, delgada. ¡Y qué peritas dulces, por Dios santísimo, yo me comería esos pezoncitos con nata todos los días, todas las tardes, todas las noches! ¡Y bendito sea el dichoso vestido casi transparente que lleva puesto! Qué pecado de mujer. ¡Me estoy poniendo malo, malo, malísimo! La Virgen. Y sentada delante de mí está la madura madre de mi mejor amigo, que también está para echarle, por lo menos, ocho polvos seguidos. Joder. Joder. Joder. ¡Cristo, qué blasfemia que se haya divorciado, lo que se está perdiendo su exesposo! Y hasta tengo excusa para dedicarle un casto beso, aunque yo le metería la lengua en el coño y lo dejaría limpio. Y cuando me levanto de mi sitio y se lo doy, me coloco bien la chaqueta. El cura, con el "daos la paz", da por terminada la misa. No puedo perder tiempo: tengo que recoger a mi aburrida y horrible esposa porque hoy toca comer en casa de sus putos padres. Creo que no voy a venir más a la iglesia los domingos, que siempre me pongo muy cachondo y la revelación de Dios aparece inesperadamente en mis pantalones.


  
    Bajo lágrimas del cielo

  


  Hace un sol espléndido. Caminamos por el parque cogidos de la mano, en silencio. Llevábamos muchas semanas sin quedar, tenía el presentimiento de que algo no marchaba bien, pero no tenía ganas de cuestionar nada: sólo quería estar a tu lado. A nuestro alrededor, se desarrolla la vida: los perros corren de un lado para otro, los niños juegan en los toboganes, parejitas de ancianos dan de comer a las palomas, las madres pasean a sus bebés en carritos; algunos se tumban en el césped, disfrutando del buen tiempo.


  Te miro. ¿Qué te pasa? ¿Eres el mismo? Aprieto tu mano para intentar sacarte de tus pensamientos. Ni te percatas de ello: sigues callado. De pronto, abres la boca:


  —¿Te apetece un helado? Te invito.


  —Bueno… —pensaba que dirías otra cosa —Vale.


  Paso a paso, decidimos seguir el camino hacia el exterior del parque. De pronto, paras en seco. Yo también, me sorprende tu reacción. Observo que miras hacia arriba. ¿Qué ocurre? Nubes. Las nubes empiezan a ocultarlo todo. Un estruendo.


  Tormenta. ¿Tormenta? ¡Si el hombre del tiempo dijo que haría un día despejado y soleado! ¡Qué atípico en este mes de verano!


  Me caen unas gotas sobre la cara: ha empezado a chispear. Poco a poco, se intensifica la lluvia. ¡Nos vamos a poner perdidos, amor! ¡Mira cómo corre la gente! ¡Hay que buscar un lugar seguro! ¡Como nos pille de lleno nos vamos a constipar! Te agarro con fuerza de la mano, pero tú no te mueves de tu sitio. Estás como maravillado ante el espectáculo de la naturaleza. ¿Por qué estás tan raro hoy?


  Sigues sin moverte. Cierras los ojos. El agua te resbala por el rostro. La ropa se humedece. Yo, desesperada, intento llamar tu atención. Quisiera gritar: "¡que nos vamos a poner malos!", "¡que me dan mucho miedo las tormentas!". Pero de seguro que no respondes. Nos estamos quedando solos: las personas huyen despavoridas buscando refugios. Ya no puedo aguantar más:


  —¿Pero qué coño te pasa?— yo estoy chorreando, ahora mismo soy una fregona andante; el agua de lluvia es muy fría y mi piel ya nota como mi ropa ha sido calada por la humedad que cae, y cae, y cae.


  Abres los ojos. Examinas mi rostro, mi cuerpo. Sonríes. Dios Santo, ¿te has vuelto loco? ¡Está cayendo el diluvio universal y tú tan tranquilo, parece que te alegras verme sufrir!


  Y tus labios pronuncian:


  —Lo siento.


  Me tomas la mano y me arrastras hacia ti, me abrazas con fuerza, pegas tu cuerpo al mío. Estás todo mojado; yo estoy igual. No sé por qué pero respondo rodeándote con mis brazos. No te comprendo. ¿Por qué? ¿Por qué lo sientes? Siento todo tu cuerpo húmedo. Es una extraña sensación que mezcla lo agradable con lo incómodo. Pero poco a poco, voy sintiendo el calor: a pesar de que estamos hasta arriba de agua, puedo notar el calor que pretendes transmitir con tus brazos, con tus manos; tus labios se posan en mi cuello. Te escucho respirar fuerte por la nariz.


  Qué extraño momento: tú y yo, solos en el parque, y la lluvia. Somos protagonistas de un cuento romántico y melancólico.


  Pero algo más poderoso me llama. Es tu calor que reclama algo. Tu aliento entrecortado y caliente roza mi mejilla, acercas tu boca a la mía. Yo advierto que suspiras. Acerco mis labios a los tuyos: te beso. Baile de lenguas. Cierro los ojos. Tú los tienes abiertos, lo sé. Te gusta besarme con los ojos abiertos. Noto que me atraes hacia ti con mucha más fuerza. Quieres devorarme por dentro. Yo también. Quiero llegar a lo más profundo. Mis manos avanzan por tu nuca, tocan tu pelo, las tuyas se entretienen con la parte final de mi espalda, se cuelan por mi ropa, casi adherida a mi cuerpo. ¿Cómo puedo sentirme así, a pesar de toda la piel insensible por la frialdad del agua que está cayendo en ese preciso instante? Ahora sé que la piel no es insensible cuando está casi helada: el ansia del deseo descongela por arte de magia.


  De pronto, siento que me elevo. Me has cogido en brazos sin ningún esfuerzo. No puedo dejar de besarte, tú no te despegas de mis labios. Una fuerza irresistible me dice que siga con este curioso juego de huesos calados. Me llevas a algún sitio… lo sé… ¿un refugio? No, no estás corriendo: no hay prisas. Vamos hacia el césped, bajo un árbol. Despacito, me tumbas en la hierba. Te colocas encima de mí. Sí. Un refugio. Me refugias de la lluvia con tu cuerpo, me proteges.


  Mi espalda ha caído sobre un charco pequeño, pero ya no me importa estar perdida de agua. Me importa lo que estoy sintiendo bajo tus prendas, las reacciones de tu ser. Lo siento. ¿Te quieres llenar de mí?


  Sí. Yo también me quiero llenar de ti. Ahora…


  Ahora.


  El agua del cielo cae a borbotones, la pasión de nuestros cuerpos cae en cascada. Bajo las lágrimas del cielo liberamos el deseo contenido de nuestro interior, ése que no salía desde hacía tiempo y con tanta fuerza. Te libero aquello que quiere indagar en lo más profundo. Te acaricio. Aspiras fuerte. Mis manos están frías, las tuyas me bajan la ropa que parece pesar kilos. Facilito tu entrada y tú accedes, son suavidad, sin brusquedades. Consigo distinguir tres humedades: la de las gotas de lluvia, la tuya, la mía. Me centro en la tuya. Sólo la tuya. Mis cinco sentidos en ti. Dejo de sentir como me resbala el agua. Ahora resbalas tú por todo mi cuerpo. Despacio. Despacio. Me lleno de ti. Estás en mí.


  Ligero baile de caderas: la tuya que me invita a gemir a tu oído, la mía que permite que llegues lo más lejos posible. Y siento que me parto en dos. Sí… me parto en dos. Clavo mis uñas en tu espalda y lo notas a pesar de todo lo que está cayendo encima. Coges mi mano, acaricias mi rostro con la otra. Te acercas a mi boca:


  —Gracias por todo… gracias…


  La última sacudida de nuestros cuerpos marca el final.


  Dos gritos rotos. Tu corazón late dentro de mi pecho, el mío late dentro del tuyo. El éxtasis del punto culminante. Nuestro amor consumado. Apoyo mi cabeza en tu hombro, te abrazo fuerte el cuello. No tengo palabras. No puedo decirte nada, no sé qué decirte. Intentamos recuperarnos lo más pronto posible. Llueve demasiado… demasiado, mi amor…


  Por suerte, ya está empezando a flojear y nos damos cuenta de ello. Con apuro, me coges de la mano y me levantas. Nos subimos las ropas. Yo estornudo. Mala señal. Con algo de ternura, pero sin hablar, me acaricias la cara, la nariz. Salimos corriendo en dirección a tu casa, que no queda muy lejos. Son necesarias las toallas.


  Pero luego, llegaron los jarabes y pastillas, la fiebre de más de cuarenta, las visitas al médico.


  ***


  Después de recuperarme de un auténtico resfriado de campeonato —una suerte que no fuera una pulmonía— recibí una carta tuya diciéndome que habías dejado de quererme.


  Tu último acto de amor, tu despedida, fue lo que me ofreciste bajo la lluvia. Ahora me explico todos tus misterios de silencios y pocas palabras, tus pocas ganas de compartir conmigo salidas y momentos de amor: ya no querías estar conmigo.


  Sí… me amaste bajo un día de lluvia y me enseñaste una lección que jamás olvidaré.


  El amor es igual que la lluvia: intenso pero de corta duración.


  
    Un trato

  


  Fran y Ana hicieron un trato: si él quería practicar sexo anal, tendría que dejar que ella también le diera por detrás. Y así lo hicieron: primero fue él y luego Ana, armada con veinte centímetros de polla artificial. Al llegar la mañana, ella ya se había marchado, pero se dejó olvidado el arnés y el miembro de látex. Fran se apresuró a tirarlo todo. Le invadió la vergüenza: sintió placer. Pero él no era ningún mariquita. Respiró más tranquilo cuando vislumbró por su calle el camión de la basura que, en cuestión de minutos, se llevaría el secreto de su hombría violada.


  
    Golpes

  


  Me haces daño. Un golpe. Siento la sangre correr por mi espalda, mis muslos, mi cuello. Otro golpe. Dios. Otro. Dios Santo. Y otro. ¡Dios Santo! Otro más. ¡No puedo más! Y otro más. ¡Me vas a matar… me vas a matar…! Te detienes: satisfecha ante la visión de mi carne enrojecida, agarras el brillante látigo mientras yo te miro, amordazado y encadenado, ávido de deseo, excitado por tu traje de cuero y tus increíbles tacones. Siento un espasmo de placer recorriendo mis testículos. Cariño, mi diosa, mi amor, mátame, ¡mátame, mátame de placer! ¡Para que luego digan los necios que el amor no es dolor!


  
    La ventana discreta

  


  I


  Bastón


  Salgo de la consulta sanitaria, con recetas de medicamentos en una mano y en la otra, el bastón. Ha pasado mucho tiempo desde el accidente, todavía estoy con caros tratamientos y una lenta rehabilitación, y no cesan las molestias ni de mi pierna y espalda. Los médicos del hospital, que me han bautizado como el milagro viviente porque he sobrevivido a un choque brutal de un todoterreno conducido por un borracho. Aseguran con insistencia que me recuperaré pronto porque poseo un cuerpo joven y vigoroso. Yo, sin embargo, me muestro escéptico ante sus declaraciones pues ha transcurrido un año y medio y sigo cojeando y caminando torcido por culpa de la columna vertebral, que me duele horrores. Lo más penoso es que tengo que apañarme yo solo para todo: antes estaba mi novia, que me ayudaba, pero se cansó de mí y me abandonó como a un perro, la muy puta.


  La odio, pero reconozco que la extraño, la extraño mucho; extraño sus besos, sus palabras cariñosas y sus intensas caricias. Todas las noches sueño con ella, con su pelo negro, sus mejillas sonrosadas, sus pechos pequeños pero firmes, su blanco vientre, su precioso coño. Cuando despierto, siempre empapado en sudor, miro el lado de la cama que ella ocupaba, y al ver que no está, lloro, lloro desconsolado. ¿Por qué me dejó cuando más la necesitaba? Sé la respuesta: aunque ella nunca me dijo nada, perfectamente sé porque se apartó de mi lado, pero no quiero pensar en ello, me duele reconocer una realidad que me amarga.


  Las imágenes de su desnudez asaltan mi cabeza. Cielo santo, sólo conozco una forma de descargar.


  Será mejor que acuda a mi cita semanal con mi musa.


  II


  Visión


  Agotado, llego al mirador del puente antiguo, después de esquivar a algunos turistas. Miro el reloj: menos mal, he llegado justo a tiempo. Guardo en mi abrigo los papeles del médico y dejo el bastón en el suelo. Rebusco en los bolsillos de mis pantalones unas monedas; saco un euro, me aproximo al telescopio y lo introduzco en la ranura. Al instante, tengo la visión de la ciudad. Lo giro hacia la derecha, intentando enfocar uno de los edificios de viviendas cercanos a una plaza colmada de monumentos históricos y guiris en grupo. Amplío la imagen dándole al botón y consigo captar aquella ventana con la persiana subida y las cortinas retiradas. Aparece ella, mi musa: la esperaba ansioso.


  La preciosa muchacha acaba de entrar en la habitación y comienza a desvestirse: se deshace de su camisa, de su falda; luego, de su ropa interior. Se acuesta en la cama y yo disfruto de su precioso cuerpo. Admiro su cabello largo y castaño, sus largos muslos, sus generosos senos. Sí: es una belleza. Sigo deleitando a mi imaginación desde mi privilegiada posición de discreto voyeur hasta que se agota el tiempo del aparato y todo se vuelve oscuro. Maldita sea. Nervioso, mis manos se introducen rápidas en los bolsillos, empiezan a buscar y, por suerte, tengo tres euros más. Cuando vuelve la visión ya amplificada, no salgo del asombro: está… ¡está masturbándose!


  Joder. Es la primera vez que la encuentro así, excitada. Mi ojo derecho devora ávido todos los detalles de aquel acto tan íntimo: se manosea las tetas, separa al máximo sus piernas y su mano y dedos se pierden en el monte de venus; su cabeza se echa hacia atrás y comienzan a aumentar sus lamentos, sus convulsiones. Me concentro: Dios, Santo Cielo, joder, qué bien se lo está pasando la muy guarra.


  De pronto, todo cesa. Ya se ha corrido: deja de tocarse y se encoge, complacida, entre las sábanas de aquella enorme cama. Observo como su respiración se va relajando y como le brilla la piel morena.


  Me aparto del telescopio, maravillado. Qué increíble espectáculo acabo de presenciar.


  Me percato de que todavía puedo mirar un ratito más y, de nuevo, recupero la imagen de la joven muchacha que descansa plácidamente.


  De pronto, veo como se levanta de la cama, alertada por algo. Aparece alguien por la puerta: es un hombre, un hombre calvo, con barba, vestido con traje de chaqueta y corbata. La chica, emocionada, le da un abrazo; él deja caer su maleta al suelo y le corresponde muy efusivo.


  Vaya… ¿será su marido? Es la primera vez que lo veo.


  III


  El amante


  El recién llegado y la diosa se besan apasionadamente; ella le ayuda a despojarse del abrigo y del resto de la ropa; él se centra en acariciarle el pelo, la espalda, la cintura, sin dejar de besarla.


  Dios mío… van a follar, el viejo y la chiquilla van a follar y yo voy a disfrutarlo en primera fila.


  Cuando ya está totalmente desnudo, se acuestan. Él investiga todos los rincones de la piel mientras ella se deja llevar por la habilidad de sus manos y su boca. Para evitar que se corte en lo mejor, echo unas monedas más.


  Pero pasan los minutos, interminables, y espero muy tenso a la culminación del éxtasis. No dejan de tocarse con dulzura: todo resulta muy tierno, casi empalagoso, y eso me cansa. Estoy deseando que el viejo la penetre… y no, el tío no la penetra, le come el coño y le mete los dedos… pero no, no se la folla. Ya empiezo a aburrirme.


  Parece que están hartos de tanto sobeteo; dejan lo que están haciendo y se ponen a conversar tranquilamente, mientras se fuman un cigarro sentados en el borde de la cama.


  Me aparto del telescopio, decepcionado.


  Decido marcharme de allí. Recojo el bastón y retomo el camino a casa. Volveré mañana.


  A pesar de todo, me ha gustado la sesión porno de hoy.


  IV


  Conmovido


  Llevo ya muchos días seguidos asistiendo al mirador del puente, espiando las intimidades de aquella pareja tan peculiar. Y no ha habido cambios: él se limita a mimarla, pero no se la folla. Cabe la posibilidad de que el viejo sea impotente… impotente como yo: a pesar de todo lo que veo a través del telescopio, jamás me empalmo. Por culpa del accidente dejé de ser un hombre, por culpa de ese hijo de puta borracho del todoterreno de los cojones ya no puedo follar… y por eso me dejó la zorra de mi ex, porque yo no cumplía con sus expectativas como novio. Tenía miedo de volverse una frígida: por eso, huyó de mi lado.


  Sí. Me conmueve el acto incompleto del viejo. Pobre… es muy duro olvidar el poderoso efecto de la virilidad entre las piernas, esa fuerza irresistible y orgullosa que te colma de placer, un placer que experimenta el miembro cuando roza el paladar femenino o cuando entra, impetuoso, en el coño húmedo de una mujer que te grita que no pares. Yo estoy condenado a no volver a pisar el paraíso del sexo, por mucho que digan los gilipollas de los médicos, todavía encabezonados con que me curaré: están más atentos a la pasta que me dejo en consultas privadas para repetirme mil pruebas estúpidas que en resolver mis verdaderos problemas de salud.


  Todos los días me marcho del mirador, desolado ante la desgracia del viejo. Puede que deje de ir. O puede que no. Me intriga el viejo, pero más me intriga ella. ¿Cómo puede estar esa mujer tan joven con un hombre tan mayor y que no la complace? En fin, misterios del amor.


  V


  Indecencia


  El reloj de muñeca indica que es la una y media del mediodía: tengo que apresurarme a preparar rápido algo de almorzar para luego no llegar tarde a la cita con el quiropráctico, que está muy lejos, a casi una hora de mi casa.


  Empieza a llover. Y menos mal: ya he llegado al portal de mi casa. Saco las llaves. De repente, a mis espaldas, me llega una voz desconocida:


  —Oye, tú…


  Me giro. Mi sorpresa es mayúscula.


  Es el viejo calvo, con barba e impotente. El amante de mi diosa.


  No respondo; le miro a los ojos, temblando asustado. Sus palabras han sonado amenazantes, y su mirada penetrante me acojona. Joder. Seguro que me ha pillado. Seguro que me tachará de sucio, pervertido e indecente y me dará de palos con el paraguas hasta dejarme medio muerto. Seguro.


  Me preparo para lo peor, para reacciones imprevistas: me coloco enfrente de él, agarro con firmeza el bastón. Tengo que tener reflejos para responder a su posible agresión.


  De nuevo, habla:


  —Toma esto.


  Me enseña una bolsa llena de monedas de euro.


  Mi corazón da un vuelco. Mierda. Joder. Lo sabe. Lo sabe. Hostia puta. Pero… ¿por qué me entrega esto? ¿Por qué?


  —Vamos, cógelo. Es para ti.


  Escéptico y desconfiado, tomo la bolsa, que pesa lo suyo.


  —Ven dentro de una hora y media al mirador del puente.


  Se da la vuelta y desaparece por las calles de mi barrio, a pasos lentos.


  Atónito ante su propuesta, me quedo mirando la bolsa. ¿Qué pretende?


  Intrigado, subo a mi casa; cancelo por teléfono la cita con el masajista, me hago un sándwich de queso y jamón york, saco un paraguas y me voy de allí, rumbo al telescopio del mirador.


  VI


  Momento clave


  Me planto puntual en el puente antiguo. Por suerte, ha dejado de llover. Tiro el bastón y el paraguas al suelo. Meto cuatro monedas, muevo el telescopio para visualizar la ventana. Lo consigo: en la habitación, está la muchacha desnuda, sentada en la cama.


  Entra en escena el viejo; se quita el abrigo, lo coloca en el perchero junto al paraguas mojado. Se acerca a la mujer y se agacha delante de ella. Le besa las manos, muy cariñoso, parece dedicarle algunas palabras de amor; luego, se quedan en silencio, mirándose fijamente.


  De pronto, el viejo le aparta el largo cabello y le besa, despacito, el cuello, los hombros. La chica toma el rostro del amante entre las manos y le da un beso profundo, muy profundo.


  El hombre se abalanza sobre ella. A tirones desesperados, ella le va desnudando, le deja en ropa interior. Con ansia, el viejo recorre todas las partes del cuerpo de la mujer con los labios, ella parece agradecerlo con gemidos.


  Él retira sus calzoncillos y se coloca encima del cuerpo de su amada. Las tersas piernas femeninas se enlazan a su cintura y sus manos se clavan en la espalda. Él comienza a moverse bruscamente sobre ella: la embiste con fuerza, con mucha fuerza.


  Finalmente, todo acaba con dos gritos rotos, uno de él, otro de ella. El frenético baile de pelvis acaba y ambos, sudorosos y jadeantes, se abrazan.


  Se acomoda la mujer entre las mantas de la cama para descansar del extraordinario polvo. Por su parte, el viejo saca un cigarrito, se levanta del mueble y se asoma a la ventana.


  Y dirige su mirada hacia mí. En un gesto burlón, me guiña el ojo, me regala una sonrisa maliciosa.


  Me retiro del telescopio, consternado.


  Maldito viejo asqueroso, maldito cerdo cabrón hijo de puta…


  En este momento, me percato de que ha sucedido un milagro…


  Dios Santo…


  Vuelvo a ser un hombre.


  
    Necrofilia

  


  Las mujeres no me gustan: hablan demasiado y follan sin pasión. Me harté de las tías de la discoteca: les invitas a copas, preparas el terreno con palabras ñoñas para ablandarlas, intentas lo imposible para que accedan a un buen polvo… pero, como máximo, consigues un soso magreo en la sala de apartados. De mí muchas huían cuando proponía la marcha atrás —prometía que tendría cuidado, argumentaba que con un preservativo no se siente lo mismo— y siempre terminaba con una erección de campeonato sofocada en un sucio cuarto de baño. Estrechas… y putas. Un día, para evitar los rechazos y la falta de entusiasmo femenino, descubrí un remedio para calmar este insaciable deseo. Desenterré placeres prohibidos, ocultos en aquella gran caja de madera rota, con desagradable olor a humedad. Todas las noches me desahogo en aquel lugar oscuro, tenebroso y frío: la imaginación y mi polla se liberan, eyaculo sobre carne que hace años rebosaba vida. Y acabo satisfecho. El problema es que hago tanto ruido que mis padres, alarmados, salen en búsqueda de la procedencia de los berridos: es en ese momento cuando yo escondo rápidamente el cofre con las revistas de modelos de los años cincuenta que guarda celosamente mi padre en esa caja roñosa, y salgo corriendo del desván de la casa, buscando el cobijo secreto de mis sábanas.


  
    Sexo Virtual

  


  Cachondo superdotao > m pones un montón, stoy mu mpalmado, kiero q pongas la kam


  Madura caliente y misteriosa > vale, jijiji, kiero q veas q ago kon mi precioso koñito


  La conexión del chateador se cortó a los treinta segundos: en la imagen salía su madre desnuda, introduciéndose un generoso consolador.


  
    Síndrome de Stendhal

  


  Odio el verano. Odio el calor. Odio el aburrimiento de los días de julio y agosto. Odio mis circunstancias personales. Odio a mis amantes. Odio la puta soledad.


  A pesar de que estamos a cuarenta grados a la sombra, he decidido actuar con masoquismo —son las seis de la tarde— porque me he plantado en la terraza de un bar del centro de la ciudad para tomarme unas cervezas. Disfruto del sabor fresco del alcohol y de la grata compañía de un libro que me regaló mi última pareja, un escritor que pensaba que su libertad era más importante que el amor que yo le brindaba incondicionalmente. La relación me dejó con un sabor agridulce en los labios, pero no todo fue tormentoso: era un hombre muy detallista y debido a su profesión me obsequiaba con libros. A mí me encanta leer: devoro poesía, devoro novela, devoro ensayos. Y ahora tengo en mis manos un ejemplar de El Rojo y el Negro, del gran escritor Stendhal. A él le gustaba especialmente este literato, pero prefería hablar maravillas de su poeta fetiche, Antonio Machado. Como ahora tengo tiempo y siento curiosidad, lo leeré, porque mi ignorancia acerca del autor es grande, muy grande. Aparte, la profesora de literatura francesa nos lo ha recomendado y es posible que toque hacer una reseña.


  Antes de abrir el libro, siento que alguien me está observando fijamente. Un ligero escalofrío ha recorrido mi nuca. No falla: cuando siento que me vigilan, me tiembla la nuca. Giro la cabeza; una mujer ha clavado sus ojos en mi rostro. No le doy importancia. Quizás me haya confundido con otra persona.


  Empiezo con las primeras páginas, un prólogo extenso sobre el autor y el contexto histórico. Interesante. Uno de los mejores creadores de la literatura universal. Fue soldado, ministro, cónsul, diplomático, seguidor de Napoleón, en su retiro se dedicó a escribir. Indaga en la psicología humana. Esto promete.


  Mi lectura es interrumpida por el camarero, que trae otra cerveza. Le miro, dubitativa.


  —Perdona, pero yo no te he pedido nada.


  —Es una invitación de aquella cliente —señala a la mujer que tanto me mira.


  Decido aceptar la cerveza. A modo de agradecimiento, me limito a sonreír a la extraña. Ella me saluda con la mano. Puede que haya sido descortés porque podría haberme levantado para darle las gracias, pero no, no lo hago.


  Estoy absorta en las hojas. Continúo. Stendhal es un seudónimo. Escribió más obras que pienso adquirir pronto, ya que el redactor del prólogo lo elogia: "Del Amor", "La Cartuja de Parma".


  Siento una mano en el hombro. Sorprendida, miro a la persona que se me ha acercado. Es ella. La extraña. La que me mira tanto.


  —Perdona, ¿te molesto?


  —No… —y es la verdad: esta muchacha me intriga.


  —Me ha llamado la atención lo que estás leyendo— buena excusa de acercamiento.


  —¿Lo has leído?


  —Me encanta Stendhal. Qué curioso, ¿estás leyendo el prólogo?


  —Sí. Es una tarea obligatoria por parte de una exigente profesora de la carrera de Literatura.


  —Yo he estudiado esa carrera. La acabé hace dos años.


  —¿Sí? Vaya, qué casualidad…


  Con toda la confianza del mundo, se sienta a mi lado, se enciende un cigarrillo y empieza a escucharme. Le pide al camarero un tinto de verano con limón.


  —Yo me diplomé en Informática, pero ahora estoy estudiando la de Literatura porque desde siempre me ha gustado.


  —¿Y por qué hiciste primero Informática? —se aproxima el cenicero.


  —Por mis padres, ya sabes… —suspiro cuando recuerdo lo pesados que se ponían, después de mi selectividad, para que escogiese una carrera de ciencias —Y no me arrepiento, tengo un buen trabajo, con un horario flexible que me permite estudiar.


  —Qué suerte, yo estoy con las oposiciones a maestra— me está empezando a caer simpática.


  —Las oposiciones serían mi última alternativa —el camarero ha traído lo solicitado, ella se lo agradece. —Son puñeteras.


  La mayor parte de mis amigos y amigas opositores están sufriendo lo inimaginable.


  —Yo estudié la carrera porque me gusta escribir.


  —¿Eres escritora?


  —Algo así… —sonríe.— Me gusta escribir novelas, pero precisamente ahora estoy escribiendo un ensayo sobre novelas del siglo XIX. Y fíjate, ya estoy metida en Stendhal, reseña obligada en un escrito de este tema.


  —Si te soy sincera, es la primera vez que leo algo de él.


  —Oye, ¿sabes lo que es el síndrome de Stendhal?


  —No…


  Le da un largo trago al valgas. Arroja las colillas al cenicero. La observo: es guapa. Pelo corto, ni alta ni baja, ni gorda ni flaca. Ojos expresivos y azules. Resultona. Contrasta con mi altura, mi piel morena, mis ojos oscuros.


  —Un día viajó a Italia, y se quedó tan fascinado por la belleza de las ciudades que no pudo evitar contener sus emociones. Empezó a sentirse mal: el corazón le latía a mil por hora, notaba como le faltaba el aire ante tantas hermosas visiones —apaga el pitillo espachurrándolo contra el cenicero.


  —Vaya…


  —Fue una persona de gran sensibilidad. El prototipo ideal de romántico. Y bueno… no me extraña que llorara, porque me han dicho que Italia es preciosa. ¿Has viajado alguna vez a Italia? —me pregunta.


  —No.


  —Pues a mí me encantaría. Es mi ilusión…


  Un silencio.


  Tengo una de sus manos apoyada en mi muslo. Y son de tacto suave: me acaricia, a través del tejido puedo notar el calor.


  Insinuación. Silencio.


  Me mira. La miro. Nos miramos.


  Me desea.


  No hay palabras para describir ese momento tan único, casi mágico. Sin abrir la boca, ella se levanta y deja un billete de veinte euros encima de la mesa; me ofrece su mano, yo la tomo sin cuestionar nada. La sigo hipnotizada, maravillada por esa seguridad que desprende y sus pasos lentos, pero firmes. Nos alejamos a poca distancia de la terraza del bar, nos acercamos a un portal. Ella suelta mi mano, saca las llaves: vive aquí. Abre la puerta, me vuelve a coger la mano.


  Llegamos a la segunda planta. Mientras ella intenta abrir, mis brazos actúan: le rodeo la cintura, le agarro con fuerza la mano libre. La beso en la nuca. Huele a colonia fresca de bebé.


  No es la primera vez que hago esto. Es una de tantas.


  La suelto. Entramos. Cierra. Me abraza con fuerza, muerde mi cuello. Yo pierdo mis manos en su cadera: arriba, abajo, arriba, abajo, por encima de la ropa, tocando con los ojos cerrados, adivinando las formas secretas e intimas. Me toma la cara con ambas manos y me besa, se deleita con el sabor de la humedad de mi lengua, mis labios, mi paladar. Exploro por debajo de su ropa el final de su espalda. Se separa de mí, suavemente. Me da un tierno besito en la nariz. Sonrío. Se dirige a su habitación. Yo voy detrás de ella.


  Empieza a desvestirse. Le ayudo. Sin prisa pero sin pausa: le despojo de todo. El escenario de la cama y de su desnudez hace que mi corazón se revolucione, que mi respiración se acelere. Me agarra fuerte, me besa con ansia; yo gozo de mis dedos en su suavísima piel, acaricio su espina dorsal, su trasero, su cintura, su sexo, sus senos. Placer. Más placer.


  Es una diosa con cuerpo de mujer mortal. Yo soy un animal sediento y hambriento. Quiero beberla y comerla. Quiero agua y carne.


  Mi piel transpira. Me quito la ropa: la camiseta, los pantalones, el sujetador, las bragas. Ella me mira fijamente. Cuando dejo mi cuerpo al descubierto, se sienta en la cama, y yo a su lado. Acaricio sus muslos, beso sus hombros, me abraza por el cuello marcado por sus dientes y lengua; sus pezones están erectos, mi garganta emite lamentos de amor. La tumbo. Mi peso sobre el suyo. Mi boca marca el camino: labios, mentón, cuello, pecho; me detengo, me entretengo con esa parte, degusto el sabor salado y ella se deshace en gemidos leves que se van intensificando.


  Humedad. Humedad en el sexo. Es demasiado pronto. Quiero más.


  Me alzo. Ella se incorpora. Un beso profundo. Mi ser se arrodilla ante su pasión. La abrazo. Beso sus costados. Las manos recorren la espalda, quiero disfrutar de su espalda; capta el mensaje y se tumba, ofreciéndomela. Nuevo camino: resbalo por la nuca, los hombros, la columna; voy bajando, ni muy rápido ni muy lento, bajando, marco con mis dientes, mis dedos y mis uñas el territorio de las nalgas.


  Más humedad. Me quiero romper. Quiere romperse. Se da la vuelta, otra vez. Yo busco el vientre. Bajo… y bajo… el objetivo. Gemidos, los suyos, los míos. Aroma del fruto salvaje. Mi lengua se pasea libremente, mis besos se mojan de su esencia. Arquea su espalda para notar que estoy penetrando en lo más profundo. Agarra fuerte las sábanas; yo sujeto fuerte sus tersas piernas.


  Amo los dos cuerpos. Amo su sexo. Amo su sudor. Amo su vientre, sus manos. Amo su boca. Amo a la desconocida. Amo este momento. Amo sus sonidos. Amo el momento en el que se colma el límite del placer. Amo querer romperme. Amo querer verla rompiéndose.


  Me rompo… me rompo… se rompe… se rompe… nos rompemos… nos rompemos en mil y un pedazos, en mil y un fragmentos de sudor, licor de sexo, gritos.


  Qué indescriptible. Qué maravilla este placer compartido.


  Suspiro profundamente. Rico sabor el de lo más escondido de su persona. Subo por su cuerpo. Llego a su cara. Tiembla. Está llorando. Toca mi rostro ante mi gesto de sorpresa. Le acaricio la cara, le seco las lágrimas con las yemas de los dedos. Qué sensibilidad. Qué intensidad.


  Sí. Síndrome de Stendhal.


  ***


  Ha costado lo suyo, pero conseguimos ahorrar lo suficiente para viajar al país de nuestros sueños: ya estamos disfrutando de las hermosas tierras italianas. Reconozco que me gustan las vacaciones de julio y agosto, reconozco que me gusta estar con ella.


  Paseamos por las calles de Roma, admirando el entorno de edificios, de exquisito arte clásico. Y cuando llegamos a la plaza de Navona, ante la impresionante fuente de los cuatro ríos, siento que ella me agarra muy fuerte de la mano. Está llorando.


  Yo ya no me sorprendo ante su reacción: estoy acostumbrada a estos arrebatos emocionales. Saco un pañuelo, le limpio las lágrimas de sus ojitos colorados. Ella se lamenta de ser tan tonta, yo le digo que no es malo ser tan sensible: es señal de que es humana, muy humana.


  Me cuestiono si mi novia es una reencarnación, en versión femenina, de Stendhal…


  
    Amor Virtual

  


  A él se le hincha el pecho de orgullo cuando la amante virtual le alaba: realmente, es un experto en artes amatorias. A la hora en la que él cierra la sesión el Messenger, regresa su esposa del trabajo. Y en la habitación de matrimonio, la misma discusión acalorada de las madrugadas: ella no tiene ganas de sexo porque está hasta los ovarios de que él siempre quiera follársela en la aburrida postura del misionero.


  
    Diálogo cotidiano

  


  —Te quiero.


  La mujer no se inmuta antes las cariñosas palabras de su marido, que, mimoso, se acerca a ella. Éste le toca la cintura, le susurra algo al oído: ella se aparta. Parece ser que hoy, piensa él, tampoco habrá sexo para celebrar el día. Hay que seguir intentándolo, que hay ganas.


  —Feliz aniversario.


  —Gracias. Ya son veinte años casada contigo.


  —¿Te arrepientes de haberte casado conmigo?


  —Bueno…


  —No pareces muy convencida.


  —Nos casamos porque era la única forma de que pudiéramos estar juntos.


  —¿Tú me quieres?— le besa los hombros a su mujer, intenta acariciarle el pecho, pero ésta, de nuevo, le evita.


  —Más que quererte… bueno, es otra cosa.


  El viejo marido se rinde: definitivamente, no habrá sexo. Está demasiado acostumbrado a las ariscas reacciones de su mujer: no se merece ni las buenas noches. Frustrado, le da la espalda, esconde su erección en las mantas de la cama. Su esposa, le mira, y le pregunta:


  —Si nos hubiésemos conocido en esta época… ¿te hubieras casado conmigo, amor?


  —Probablemente, no. Ahora es mucho más fácil echar un polvo sin compromiso.


  
    Un hombre bajito, con bigote y traje de corbata

  


  —¡Todos los maricones y las bolleras tenéis que estar en el paredón! ¡Sois la vergüenza del país!


  Aquel hombre bajito con bigote, vestido con traje de chaqueta y corbata, hacía gala de su rancia mentalidad frente al desfile del orgullo gay de la ciudad. Formaba parte del rebaño de simpatizantes del grupo político derechista. De su boca y de la de sus compañeros sólo salían improperios. De la intolerancia a la falta de respeto.


  —¡Degenerados! ¡Pervertidos! ¡Ojalá os queméis vivos en el infierno! —gritaban los más recatados.


  —¡Cabrones, hijos de la gran puta! —gritaba el ala radical.


  Tres horas después, concluyó todo. El hombre bajito del bigote, satisfecho por haber mostrado a la sociedad que existen ideologías puras y verdaderas, se montó en su Mercedes y condujo hasta su chalet, ubicado en una de las zonas residenciales más lujosas de la capital. Al llegar, leyó la nota que le dejó su mujer: estaba en casa de los suegros, junto a sus hijos, que regresarían mañana por la tarde. Estaba solo. Calentó el plato que le había preparado su esposa en el microondas y cuando terminó, se encerró en su habitación. Llamó por teléfono a su amante.


  —Te necesito —susurraba el hombre del bigote en el auricular.


  —¿Y tu mujer?


  —No está. Ven. Ven, por favor.


  En media hora, otro coche aparcó cerca del enorme Mercedes del hombre del bigote. La esperada visita tenía las llaves de la casa: entró y, sigilosamente, subió las escaleras hasta llegar a la habitación, lugar donde le esperaba el dueño. Abrió la puerta: allí estaba, acostado en la cama, con un minúsculo tanga puesto.


  —Ya era hora, amor.


  Su amante dejó caer el abrigo de cuero negro, dejando al descubierto su desnudez. Y su polla estaba enorme. Era enorme. La visión de aquel atributo masculino erecto excitó al hombre bajito del bigote, que sacó del cajón de la mesita de noche el bote de vaselina y se colocó en su postura favorita: la del perrito.


  —No puedo esperar más, amor— dijo, ansioso por sentir aquella maravilla de superdotado dentro de su cuerpo orondo y peludo.


  —Lo que tú digas, cariño.


  La noche acabó con sábanas manchadas de semen, arañazos, jadeos y gritos descontrolados. El amante tuvo que marcharse temprano porque el hombre bajito y con bigote tenía cita por la mañana con los miembros de la agrupación conservadora "Pro derechos de la familia".


  
    Todo perfecto

  


  En mi casa, todos los miembros de mi familia, la familia perfecta, nos levantamos a las nueve de la mañana, a excepción de los fines de semana, que estamos en pie a eso de las diez y media para llegar puntuales a misa. Mientras, mi marido se afeita frente al espejo, se queja de su maldito jefe, corrupto dueño de una empresa; por mi parte, yo, metida en la ducha, le comento lo carísima que se ha puesto la ropa en las tiendas de moda de la Gran Avenida. Los niños, mis hijos perfectos, han ido directos a la cocina, ya vestidos con sus uniformes del colegio privado, para preparar el desayuno. Yo termino de arreglarme y maquillarme, mi perfecto marido tarda escasos minutos en arreglarse con el traje de chaqueta y corbata, corbata que yo le ajusto bien al cuello mientras él saca de su bolsillo la Tarjeta Visa Oro para que compre algún detallito para Piluca, una amiga que se casa pronto. Nos reunimos todos en la cocina: los chicos han preparado tortitas con nata, café, zumo de naranja, tostadas con mantequilla, aceite de oliva y jamón. Mientras comemos el suculento desayuno, charlamos animadamente sobre el campeonato de fútbol de mi hijo Borjamari y la representación teatral de Luismi, que interpretará el papel principal. Cuando terminamos, mis educados hijos recogen los platos y vasos sucios, y mientras uno mete en el lavaplatos todo, el otro limpia los restos de aceite de la vitrocerámica. Hoy le toca a mi marido llevarlos al colegio, así que se apresuran a coger el BMW. Todo es perfecto. Todo perfecto. Me quedo sola; pasan cinco minutos, está a punto de llegar la asistenta para que limpie toda la casa. Yo también tengo que darme prisa: saco del armario la caja con el traje. Me lo pongo, y luego agarro un abrigo largo negro. Saco la bolsa negra, me pongo las gafas y me marcho del hogar, dejando la llave debajo del felpudo para que la criada pueda abrir la puerta. Después de treinta minutos andando, llego a una casa del barrio céntrico. Allí me recibe mi jefa: me dice que no me demore más, que me están esperando en la habitación del fondo. Unos pocos pasos más, y entro. Es un hombre: al verme, ha suspirado profundamente. Yo me quito las gafas, dejo caer mi abrigo largo, dejando ver mi traje ajustado negro, de cuero. Está atado, lleva máscara y jadea como un perro loco. Arrojo el contenido de la bolsa a la cama: el látigo, más cuerdas, esposas, los consoladores, un par de velas, un atizador. Me dice que no puede esperar más, que le golpee en sus partes: queremos emociones fuertes. Agarro mi instrumento favorito de tortura placentera y me meto en mi papel de dominatrix. Mi papel perfecto. Todo es perfecto. Todo perfecto.


  
    Misoginia justificada

  


  Es una mujer maravillosa, increíble.


  Estaba ya tan harto de tener tanta mala suerte con el sexo femenino que estuve a punto de tirar la toalla, de dejar de pensar que eso de la media naranja existía.


  La Petra, mi primera novia, me dejó por el guaperas del colegio; la Vanessa, segunda amante que conocí en el instituto, cortó conmigo porque creía que era un inmaduro cuando, en realidad, ella era más infantil que el mecanismo de un chupete; la María también porque prefería irse a estudiar a otra ciudad. Y para rematar esta lista de historias tan tristes que adornan mi currículum amoroso (en el que, como se ha podido observar, son ellas las que me cuelgan), tenemos a la Ana, una pelleja que me abandona porque, para ella, yo sólo pensaba en lo mismo… ¿y qué quería de mí, coño? La muy puta era más fría que un carámbano, parecía que le daba asco que le dedicara arrumacos; joder, que soy un hombre, que por defecto de la biología pura y dura soy hormonas en constante revolución, ¡es mi naturaleza la que me hace hervir la testosterona! Además, para echar un polvo con ella tenía que pedir cita en su agenda de asuntos pendientes, chingábamos de higos a brevas, ¡y encima tenía el morro de decirme que yo sólo pensaba en lo de siempre! Para más colmo, sospechas se levantan en mí cuando me enteré de que su nuevo novio es un atractivo cubano y bien dotado de "maravillosa virtud". Y cuando estuve a punto de convertirme en un filofóbico amargado amante del onanismo absoluto, de forma inesperada y casual, apareció Olga en mi vida. Encontré a mi gran amor.


  ¡Sí, existe, existe la mujer ideal, la mujer de mis sueños! ¡La amo con locura! Es el ser más perfecto del universo. Me enamoré a primera vista: un flechazo. Fue algo indescriptible, casi místico. Me acuerdo perfectamente de nuestro primer encuentro.


  Ahora vive conmigo, en mi apartamento. Siempre tranquila, esperando mi regreso después de un duro día de trabajo. Cuando llego, la hallo en el salón, en el cuarto de baño o en mi habitación. Si he tenido un día agradable, hacemos el amor hasta que nos agotemos; si he tenido un día de perros, yo despotrico contra mi jefe, contra mis compañeros, contra algunos traidores… y ella me escucha, palabra por palabra, sin perderse ningún detalle. Joder, qué gran diferencia con la Petri, la Vane, la Mary y la Ani. Nada de "sí, sí, cariño, pero dame dinero para comprarme ropa" mientras observa con lujuria mi cartera; ni tampoco un "sí, amor, pero tenemos que comprarle un regalo a mi madre por su cumpleaños" sin mirarme a la cara siquiera. No me ignora, no me ignora… ¡no le soy indiferente! ¡Olga me hace caso! Me hace sentir como un auténtico ser humano, no como una máquina expendedora de billetes.


  Y como me gusta demostrarle que la quiero, follamos a menudo, casi todos los días. Soy muy físico, no me da vergüenza aceptarlo, ¡soy así, necesito sexo a raudales! Lo mejor de todo es que con Olga puedo hacer todo aquello que mis novias se negaban a hacerme en la cama. Mi amor está abierta a nuevas experiencias, ya no más "qué guarro, ¡yo no te hago eso!". Por ejemplo, una de mis fantasías era el sexo anal, y fíjate, me encanta encularla, me chifla tocar su piel, esa piel tan suave que tiene mientras yo me corro contento… Sí, con ella me corro en abundancia en su culo, coño o boca porque las mojigatas de mis ex me mareaban con eso del punto G, el sexo tántrico y las caricias exhaustivas en el clítoris. Sí, ellas se quedaban a gustito y yo, en la mayor parte de las ocasiones, con los mocos colgando. Joder, es encantadora, hermosa, tan receptiva a mis arrebatos de cariño…


  Y es que tú, amor mío, Olga de mi vida, eres tan distinta, tan fantástica, tan fiel… eres la que más me ha querido, la que más. Y yo te quiero…


  Pero no eres única. Hay muchas como tú en el nuevo sex shop que está en la esquina de la calle: en su escaparate, allí estabas tú y algunas réplicas perfectas tuyas exhibiéndoos a un precio tentativo y con una publicidad que atrae a cualquiera: "Olga, la muñeca coñona, la muñeca que te dejará satisfecho a todos los niveles; oferta de lanzamiento". Un día te romperás (más que nada porque te doy unos meneos que no veas); y perdóname, ¡pero es que te quiero mucho, mucho, mucho!) y cuando te tire a la basura acabaré follando con alguna de tus hermanas clónicas (qué morbazo, ¿no?).


  No me odies, Olga. Yo, a mi manera, seré leal a ti, a tu familia de hermanitas de plástico, a tu esencia de mujer ideal. Y me las tiraré a todas hasta el día en el que me muera: he hallado el amor verdadero en un cuerpo sintético hinchado de aire y con tres orificios donde descargo mi pasión y mi rabia, feliz y complacido.


  Sin duda alguna, Olga, eres la mujer perfecta. Sé que, cuando me falles, podré encontrar a otras igualitas, igualitas, igualitas que tú….


  
    La poetisa

  


  —Toma. —la chica se acerca al muchacho y le ofrece un trozo de papel.


  —Oh, vaya… —es un poema, escrito a mano —¿Para ligar escribes poemas, nena?


  —Sí… —responde la poetisa, satisfecha y orgullosa.


  —Cariño, me da asco la poesía— el chaval convierte el detalle en una bola de papel arrugada y la tira al suelo —Ábrete de piernas mejor: tu coño es el mejor poema que me puedes ofrecer.


  
    Amor verdadero

  


  Me besabas con pasión. Yo tenía que apartarme de tu ansiosa boca, te aconsejaba que te quitaras la dentadura postiza; en la mayor parte de las ocasiones tú no me hacías caso y continuabas, pero no me importaba que llenaras mi joven piel de babas con tu hábil lengua.


  Cuando me encontraba con tu anciano cuerpo desnudo, me pedías que te la chupase. Y así lo hacía: me la metía hasta la garganta. Succionaba tu arrugada polla como si se tratase de un delicioso chupachups. Tardabas en correrte y por eso me obligabas a meterte un dedo por el culo. Y no me importaba beberme toda tu leche.


  Para rematar la faena, me ponías a cuatro patas y me la colabas por detrás: me empujabas con la fuerza de un semental, a pesar de tu senectud. Yo acababa con las nalgas rojas por tus azotes, las rodillas dormidas y ocultando mis bostezos porque se me hacía interminable el coito. Pero, de verdad, no me importaba esperar. No me importaba.


  Te gustaba follar. Realmente te gustaba. Pero ya no follaremos nunca más, mi amor. Nunca más.


  Acabo de venir de tu funeral. Me has dejado como recuerdo cuatro mansiones, cinco coches de lujo, una multinacional, tres yates, ocho apartamentos en línea de playa, cien prestigiosas obras de arte y un avión privado. Y lloro. Lloro porque te extraño. ¿Quién me hará cosquillitas en los hombros después de hacer el amor, quién me frotará la espalda cuando me bañe? ¿Quién me acompañará ahora a ir de compras, quién llevará mis bolsas llenas de ropa de prestigiosas marcas y exclusivos complementos de moda? ¿Quién me retirará la silla cuando vaya a comer a un restaurante de cinco estrellas, quién me limpiará con la servilleta las manchas del postre de chocolate?


  Para que luego digan que no tengo corazón y que sólo amaba tu dinero, mi amor. Para que luego digan…


  ¿Qué será de mí?


  ¡Ay, qué desgraciado soy, Dios mío, qué desgraciadito soy!


  
    Salvaje

  


  El amante sufre, pero no se queja: Marcelino le golpea, le muerde, le insulta, a gritos, le penetra con brusquedad; una hora y media donde el cuerpo pasivo de aquel hombre recibe marcas (dientes, semen, cicatrices, sangre) y una cantidad generosa de dinero por parte de su habitual cliente satisfecho y que promete, como hace siempre, un regreso el próximo fin de semana. Marcelino teme el comienzo del lunes, sus rutinas de "¡eres un hijo de puta!", "¡como mi padre venga te va a dar una paliza que te vas a cagar!", "¡cómo me pongas la mano encima, te denuncio, cabrón!", empujones de adolescentes maleducados, groseros y salvajes. Y él, estoicamente, aprieta los labios, soporta vejaciones físicas y psíquicas, y guarda silencio, deseando que el sábado llegue para dejar de ser un profesor de instituto y convertirse en otra rabiosa bestia desatada.


  
    Simplemente humana

  


  Aquí estoy, acostada al lado de esta mujer por la que suspiraba desde hacía meses. No es un sueño: ella duerme profundamente, y su cuerpo está tan próximo, tan cálido, que me hace temblar. Le acaricio la cara, con dedos dubitativos; ahí está su perfume mezclado con sudor. Quiero más, quiero llenarme de ella. Mis labios quieren probarla de nuevo, cerciorarse de su sabor no imaginario. Sí… parece un sueño. Compensa los meses de angustia vividos… recuerdo el primer encuentro, los sentimientos correspondidos, su rechazo por la excusa de que tenía novio; el juego del tira y afloja: no soltaba la mano de su hombre pero aprovechaba cualquier ocasión para rozar la mía. Yo seguía sola, ella, bien acompañada. La ruptura. Y el reencuentro casual… un momento… no… espera… nada en esta puta vida es "casual". Joder… Dios… ¿tan poco valgo, tan sola me siento para haber accedido a echar un polvo con ella? ¿Qué hago en esta cama de hostal con una caprichosa que ahora me dice que me quiere? Me invade la rabia. La despierto brusca, con un beso profundo, devorador, a mordiscos: ella me agarra la cabeza, se queja, pero me deja hacer. Eso haré: me la comeré cruda las veces que quiera hasta que mi conciencia se ensucie. Y cuando me sacie, la dejaré tirada, como ella hizo conmigo. La voy a marcar de arriba abajo, voy a dejar huellas por todos los rincones de su piel, y me da igual si le hago daño con los dientes o le araño hasta hacerle sangrar. Voy a cobrar lo que me debe, voy a desgastarla hasta que me sienta compensada por esas interminables noches de lágrimas y pesadillas, terribles pesadillas en las que salían ella y su antiguo amante. Y cuando termine, la dejaré ahí, para que llore, que suplique, que siga mintiendo, que me increpe por ser tan mala persona, por desaparecer sin darle explicaciones: soy, simplemente, humana. Como ella. La soledad ha ganado la batalla: mi carne es debilidad. Pero mi orgullo, es indestructible.


  
    Amor

  


  Mi amante tiene un cuerpo precioso. Acaricio suavemente, con la punta de mis dedos, su cadera y su cintura, húmedas: estoy completamente enamorado de la juventud de su piel blanca. Ella besa mis labios con una suavidad infinita, y una de sus manos, lentamente, se aproxima a mi pene. Me excito al notar que me roza ligeramente el glande, pero me contengo, le susurro que tengo que marcharme. Ella se retira, comprende que mi oficio es muy sacrificado y no insiste, a pesar de que en sus ojos asoma el deseo. Sí: conozco esa mirada. Tiene más ganas de sentirme… Pero yo tengo responsabilidades. Me levanto de la cama y me voy vistiendo. Por su parte, mi bella compañera se incorpora, se cubre mejor con la sábana y empieza a fumarse un cigarrillo; mientras da caladas al aire, me confirma que el sábado que viene también se encuentra la casa vacía, sólo para nosotros: sus padres estarán de viaje. Yo, que ya he terminado con mi ropa y los zapatos, me acerco a la cama, le doy un beso en la frente, tomo la caja de tabaco y le recrimino por envenenar sus pulmones con humo; mi preciosa mujer me sonríe, me promete estudiar mucho y ser buena. Después de la cálida despedida, salgo de allí, en dirección al coche. El pueblo está en silencio: ni un alma por la plaza, ni en las callejuelas, ni en las granjas. Es demasiado temprano. Arranco el vehículo, tomo la carretera hacia mi destino, despacio, y con cuidado, pues la niebla lo cubre todo. Pongo la radio: demasiados programas de política y chismorreos, aprieto los botones buscando la emisora de música clásica. El paisaje va cambiando: ya estoy llegando. Las nueve. Justo a tiempo. Aparco y salgo, saludo con amabilidad a los vecinos madrugadores que me reconocen. Con algo de prisa entro en mi hogar, directo para mi habitación. Me desnudo. Saco del cajón del mueble el hábito negro y el alzacuello. Ya es hora de la misa en mi casa, la casa de Dios, ya es hora de dar el cuerpo y la sangre de Cristo a los fieles que poco a poco van ocupando la iglesia. Y lo haré lleno de amor, porque el amor no es un pecado… porque Dios todavía no me ha castigado por amarla tanto.


  
    Esperma

  


  De forma inesperada, Matilde llamó por teléfono a su ex Juan Carlos, reclamándole semen porque deseaba experimentar la maternidad. Juan Carlos no podía creer lo que su antigua novia le pidió: esperma. Nada de quedar para tomar un café y hablar, pues no se habían visto desde la fatídica ruptura. La mujer aseguró que no tenía que hacerse cargo del crío. Él seguía estupefacto: volver a tratar con su ex, a pesar de que ella, tal y como dijo a través del auricular, tenía pareja estable. No había problemas de infertilidad por parte de su novio, al corriente de estos desconcertantes planes de fecundación ajena: es que Matilde quería el material genético de él, justificándose en que era el hombre adecuado, no porque fuese destacable, vaya, porque era el tipo más corriente del universo y sin ninguna habilidad especial, sino porque era "buena gente". El sorprendido no sabía qué responder, necesitaba tiempo. Después de tomar nota de los teléfonos y la nueva dirección de Matilde, Juan Carlos colgó el aparato y sintió ganas de mear. Allí, de pie, delante del váter, mientras caía el chorro de orina, pensaba en la pintoresca petición, por no decir surrealista, de Matilde. Cuando estaban juntos, ella, a pesar de sus declaraciones de amor eterno, le puso los cuernos con varios tíos, mucho más guapos y más inteligentes. ¿Y por qué él es el elegido, y no su chico, para embarazarla? La echaba de menos: se sentía muy solo después del adiós; de hecho, a raíz de aquello Juan Carlos se convirtió en un misógino de cuidado, y su única compañía femenina eran la Playboy, las películas porno… y alguna que otra puta barata. De repente, sintió un espasmo de placer: el recordar el fantástico cuerpo de Matilde le excitó sobremanera. Se masturbó. Su cuello, sus pechos, su vientre, su coño… Su esencia, su leche dentro de ella. Se corrió en la palma de la mano izquierda. Suspiró profundo. Miró el fluido, su semilla, que ahora anhelaba aquella zorra. Una lágrima le recorría la mejilla: melancolía. Realmente la quiso como jamás ha querido a nadie; realmente le jodieron las infidelidades, la separación. Juan Carlos llegó a su conclusión. Salió disparado hacia su cuarto, agarro un papel, escribió unas letras y dejó caer todo el semen en el mismo. Lo dejó un rato; posteriormente, tomó un sobre, y escribió a su dirección postal. A los pocos días, la mujer recibió la carta, con el folio algo pegajoso. Y leyó:


  "Aquí tienes, Matilde. Mi semen. A diferencia de otras, sé cumplir mis promesas".


  
    Atrapado

  


  ¡Mierda! Me ha acorralado. La puerta está cerrada; la aporreo con fuerza, para ver si alguien me escucha, pero no: a estas horas de la tarde todos estarán en la salida del edificio. Ella, con una sonrisa maliciosa, me enseña la llave, se quita la camisa dejando su pecho al desnudo. "No tienes escapatoria", me dice, con esa voz que taladra el cerebro. Yo, sudoroso y asustado, me apoyo contra la pared; veo que se me acerca despacito, intento convencerla: "no lo hagas, por favor, no lo hagas, por tu bien y por el mío". Pero ella no me ha escuchado, ni siente compasión de la lagrimilla que se me escurre. En el momento en el que agarra con fuerza mis partes, yo, horrorizado, pienso que qué puedo hacer. Ella me baja la cremallera del pantalón, me baja la ropa interior… y saca mi pene. Empieza a lamerlo. Cierro los ojos, con fuerza. Aprieto los labios de rabia… Dios… qué puedo hacer… no puedo ponerle la mano encima: me acusaría de maltrato… pero… Dios… me está violando… estoy paralizado… Dios… Dios… empuja el miembro hacia su boca… me dejo llevar, indefenso… se mezcla la excitación con la tristeza… si descubren esto, todo mi futuro al carajo… todo… mi futuro… succiona suave… tantos años estudiando oposiciones a maestro de secundaria para que… siento el paladar… por culpa de una puta adolescente salida… joder… Dios… me corro… y ella gime… gozando de mi angustia…


  
    Surrealismo

  


  "Me importa un carajo la enciclopedia de arte surrealista". Esto le dice la mujer al vendedor de libros a domicilio. "Mi marido está al llegar, y quiero que me folle YA". Provoca aquella vecina tan atractiva, ataviada con una estrecha bata rosa mientras el comerciante la observa, con la boca abierta y los ojos como platos. "Llevo meses sin echar un polvo en condiciones porque mi marido es un impotente de mierda". Nada más terminar el despectivo comentario, agarra la corbata del sorprendido, lo arrastra hacia el interior del apartamento, rumbo a la habitación de matrimonio. Y él, al ver como ella se desprendía de la bata para mostrar su cuerpo desnudo, no se reprimió: se baja el pantalón, dejando al descubierto su miembro erecto, la empuja hacia la cama; con brusquedad, penetra por detrás a la dueña de la casa, que no para de gemir ni de gritar como una posesa. Placer consumado en treinta minutos; las prisas de la señora al mirar el reloj, la víctima seducida apresurada por huir. Demasiado tarde: el marido ha llegado, se queda congelado delante de la puerta de su cuarto, no articula palabra alguna cuando ve al amante con el trasero al aire y su mujer, sudorosa, en el lecho. "Cariño, esto no es lo que parece", topicazo peliculero por parte de ella, que, vergonzosa, se cubre con la sábana. Sin embargo, el recién llegado no presta atención a la infiel: está más pendiente del desdichado que, con apuro, se sube los calzoncillos, y escudriña con temor al esposo; "¡Daniel!" grita éste, encolerizado; "¿Luis?", responde el otro, temblando como un cachorrito, al reconocer la voz de aquel que tenía enfrente. "¡Daniel, hijo de la gran puta! ¿Qué pasa, que no te basta con reventarme a mí el culo sino que también se lo tienes que reventar a la zorra de mi mujer?".


  [image: ]


  
    Epílogo, por Adolfo Marchena

  


  Ana Patricia Moya, quien se define como Periquilla Los Palotes, visceral y prolífica en su poesía, activa en la vanguardia de las letras, de la certeza y lo caótico de la literatura, publica estos relatos eróticos, porque lo son, cuyas descripciones en ocasiones irónicas —o casi siempre— se perfila en la misma iglesia: "la revelación de Dios siempre aparece inesperadamente en mis pantalones". No necesita este epílogo de retórica ni de planteamientos maniqueos, adentrarse en la historia de los textos descarnadamente escabrosos, en los textos de Horacio, Cátulo, Marcial, Petronio o Apuleyo. Ana Patricia, presente en las vidas de unos personajes cuyos destinos parecen estar prefijados, nos advierte con sus frases enérgicas y espontáneas que la realidad (erótica) puede también acompañarse de otra mano; la estética como reflejo del fin —orgasmo no contenido, la desnudez de la palabra y la expresión. El correlato descriptivo en Bajo lágrimas del cielo nos conduce a humedades de parques y construcciones que el relieve de la circunstancia delimitan: "Sí. Yo también me quiero llenar de ti. Ahora…"


  En la era de la informática, de la Ciberiada o de Solaris, de Stanislaw Lem, he buscado en la informática, en el google, la palabra erotismo y no he hallado entrada alguna. Tampoco importa. "Y los que lo habían originado nunca se han enterado de ello", dice Stanislaw Lem en su relato Cuentos de las tres máquinas fabulistas del rey Genialón. Siempre hay coche en doble fila en las calles de la erótica de Ana Patricia y se hace difícil pasar sin tocar el claxon. Como si no existiese sigo indagando —yo, que apenas adivino más allá del Marqués de Sade —en un diccionario ladrillo y la entrada más cercana es Erato (Musa griega de la poesía amorosa acompañada por la lira). Aunque ya he dicho que no se trata de armar con artificios y retórica un epílogo a unos relatos y microrrelatos en los que Ana Patricia, visceralmente, se expande más allá de su poesía, a tener en cuenta como cauce, aparte del lirismo. No deja la autora de adentrarse en el campo del sexo con la maestría de una directora de orquesta. Hilo narrativo directo, descripción sin atropellos y diálogo espontáneo, no apto para cardiacos, en ocasiones: "¡Para que luego no digan los necios que el amor no es dolor!".


  Ana Patricia plantea el texto desde el lado femenino o masculino y su hachazo nos conduce a la ironía, al sarcasmo, a la fiereza. Su geografía erótica recorre diversos puertos de circunstancias —ya nombradas— atenuantes, en el sentido de lo que ya pudo ser experimentado o imaginado, de lo que ya se vivió y que sin embargo continúa formando parte del paisaje de la mente humana. En este sentido, como si de un mundo onírico se tratase, retrata las sensaciones, lo vivido o lo pensado, materializando su prosa como si de un déjà vu se tratase. Un eterno retorno que se refleja en su relato La ventana discreta: "Vuelvo a ser un hombre", de nuevo la ironía como sucede en Sexo virtual, con dos mensajes de escritura adolescente donde la madre acaba introduciéndose un generoso consolador.


  "Odio el verano. Odio el calor […] Odio el aburrimiento… odio la puta soledad". El encuentro con uno mismo se traduce en el encuentro de la sinrazón. En el masoquismo puro y duro que Ana Patricia nos entrega con el Rojo y Negro de Sthendhal. Textos, en definitiva, donde encontraremos el deseo, el masoquismo, la homosexualidad, la hipocresía de un hombre con bigote que, precisamente, detesta la homosexualidad e irrumpe en una manifestación pero, tras ella, se va a fornicar con un hombre superdotado. Descripciones, como ya he señalado, breves y concisas: "Es una mujer maravillosa, increíble". El relato, el texto arranca pero nunca sabemos hacia dónde nos va a llevar, qué camino va a escoger. Y en eso reside el encanto de la literatura de Ana Patricia. Y, sobre todo, la contundencia con que nos seduce o nos sorprende, en ocasiones: "tu coño es el mejor poema que me puedes ofrecer". En definitiva, porque alargarse sería perderse la lectura de estos, dirían que recalcitrantes textos, yo digo que bien perfilados relatos, dejo este humilde final a los relatos que Ana Patricia ha escrito, seguro, con toda su alma cumpliendo con su propia promesa, como en el relato Esperma, y dejándonos con las ganas de algo, sobre todo de una segunda lectura que nos excite, nos expanda a descubrir nuevas lecturas, nuevos territorios en la mecánica y el engranaje de que "queremos emociones fuertes" cotidianas y escondidas en muchas ocasiones… pero como dice Ana Patricia en el final de uno de sus textos: "Todo es perfecto. Todo perfecto".


  Adolfo Marchena, Vitoria, octubre 2009


  Notas de edición


  Algunos de los relatos que forman parte de este libro digital han sido publicados en diversas revistas, blogs, páginas web, etc. El resto de estos cuentos eróticos son inéditos.


  La historia "La ventana discreta" es mi particular homenaje a uno de los grandes maestros de la novela gráfica, Yoshihiro Tatsumi.
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